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por Andrés Menjívar

¿Por Qué Tememos?
Asuntos personales

Temer ante la probabilidad del fracaso
ha sido la opción humana a través de los
siglos.

Adán y Eva prefirieron ocultarse de la
presencia divina porque sabían que las
cosas andaban mal y que el resultado de
su desobediencia no les auguraba situa-
ciones halagüeñas.

Las escenas que el relato Bíblico no pre-
senta son aquellas que median entre el
momento de la desobediencia y el de es-
tar frente a frente con el Creador; un lapso
verdaderamente de mucha intranquilidad;
y en verdad era de mucha intranquilidad
porque algo andaba mal. De un momento
a otro tendrían que encarar una situación
que ellos mismos habían fabricado ¿Ha-
brán sentido inseguridad, nerviosismo y te-
mor? Posiblemente sí.

¡Cuánta diferencia había entre este
momento por venir y los momentos antes
de haber actuado impropiamente. Porque
antes del error no había nada de qué pre-
ocuparse; actuaban tranquilamente, sin te-
mor a nada, sin inseguridad. Su concien-
cia calmada y libre claramente les decía
que todo marchaba sin la menor dificultad.
Sin su estado emocional alterado, camina-
ban por cualquier dirección y se desenvol-
vían sin el menor temor.

Diferente fue el panorama cuando las
cosas cambiaron de seguras a inseguras,
de buenas a malas, de estables a inesta-
bles. Su conciencia les decía que algo
andaba mal y que los resultados muy pron-
to serían expuestos.

Su única alternativa fue esconderse.
¿Pensaron que al esconderse evitarían las
consecuencias? ¿Pensaron que escondién-
dose enmendarían el error?  Mas las cosas
no fueron como se las imaginaron sino
como debían ser.

En realidad, cuando las cosas salen mal
debido a que uno mismo promueve las di-
ficultades, el sistema nervioso entra en con-
vulsión, indicando que algo está mal.

Venido el momento de la verdad no
quedaba más alternativa que encararla
esperando las consecuencias cualesquiera
que fueran.

Y es que no se puede escapar de la
realidad porque la ley de las consecuen-
cias claramente advierte que al ser
transgredida deben esperarse resultados
nada halagüeños. La realidad no puede
ser cambiada, evadida o modificada, por
algo fue escrito que “todo cuanto el hom-
bre sembrare eso también cosechará”

El verdad, todo humano sabe que su
proceder siempre trae consigo resultados;

bien que todos los deseamos estimulantes
para que nos animen  a continuar con aque-
llo que nos proponemos; con aquello que
nos asegure tranquilidad y bienestar, mas
las cosas no siempre son como nos las qui-
siéramos porque nunca lo incorrecto trae
consigo resultados correctos; tampoco las
malas acciones traen buenos resultados.

En fin, suficientes razones hay para te-
mer los resultados cuando las acciones
personales no han sido enmarcadas den-
tro del correcto proceder. FIN.

Sarcófago viene del Griego Sarkx=carne y Fagein=comer). “Que
come carne”.

Mausoleo, tumba que su esposa Artemisa erigió al rey Mausolo,
de Caria.
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por Andrés Menjívar

¿Cómo Manifestamos
la Fe?

Explicar en pocas palabras el signi-
ficado de la palabra fe no es fácil de-
bido a que se trata de un elemento
sobrenatural para el cual el intelecto
humano no posee experiencia que la
defina con exactitud; debido a eso es
que la define valiéndose de represen-
taciones con las cuales explica lo que
entiende.

Posiblemente la explicación más
exacta, corta y concreta que exista, sea
la de Hebreos 11:1: “Es, pues, la fe la
certeza de lo que se espera, la convic-
ción de lo que no se ve.”.

Semejante explicación no pudo ha-
berse dado si el escritor no hubiese
contado con la suficiente experiencia
sobre la cual basarse. Y en verdad,
todos los escritos apostólicos giran
exactamente alrededor de esta misma
definición.

En Hebreos 11.1 son dadas dos ex-
plicaciones que atañen a un solo as-
pecto; ese aspecto puede ser resumi-
do en tener seguridad de algo que exis-
te sin que esté a la vista de ningún hu-
mano.

“La certeza de lo que se espera, y
“la convicción de lo que no se ve”,
básicamente son la misma expresión
dicha de dos maneras  diferentes.

Ahora, la pregunta es: ¿De qué
maneras es que podemos manifestar la
definición de Hebreos 11:1? Porque
seguramente la intención del escritor de
Hebreos no fue únicamente dar una
explicación intelectual, sino una basa-
da en la experiencia personal.

Así, la fe se refiere a tres cosas:  1-
A la seguridad de que aquello anun-

ciado para ser cumplido futuramente,
vendrá a su debido tiempo. 2- A la se-
guridad de obtener de Dios aquello que
se le pide porque así está prometido.
3- A sostener ante propios y extraños
que aquello que se cree se sostiene
como parte de la vida personal en Cris-
to.

Respecto a lo primero, hablar de las
cosas que vienen, sin tener plena con-
vicción acerca de ellas, equivale a ser
semejantes a los metales, que siendo
inertes emiten sonidos.

Lo mismo sucede en el segundo
caso, cuando se mencionan las prome-
sas de socorro divino sin que en ver-
dad exista convicción personal de ob-
tenerlas cuando se necesitan.

Y la tercera parte se refiere a vivir la
vida como si la convicción de ser pue-
blo de Dios fuera irrelevante, ubican-
do a la persona en contradicción, ya
que habla acerca de buenas relacio-
nes con Dios pero la vida cotidiana ma-
nifiesta acciones, comportamientos y
sentimientos que desencajan con lo que
dice, poniéndose la persona en eviden-
cias de no poseer la fe que dice tener.

Fe es paciencia

No se encuentra en toda la Santa
Escritura un pasaje en el cual el patriar-
ca Abraham haya declarado poseer fe;
sin embargo, con su diario vivir sí la
demostró. Para comprobarlo pueden
mirarse dos casos. Uno fue el de la
promesa de tener descendencia de su
matrimonio con Sara aunque ella era
estéril. Para que Dios cumpliera su pro-

mesa transcurrieron  aproximadamente
veinticinco años ya que la promesa le
fue dada al poco tiempo de haber sa-
lido de Ur de los Caldeos cuando te-
nía setenta y cinco años de edad, y le
fue cumplida cuando cumplió cien.

Veinticinco años no es poco tiem-
po, al contrario, es uno durante el cual,
por cualquier accidente de la vida pu-
dieron haber aparecido el pesimismo,
la inseguridad y la desconfianza. Con
todo, la calidad del carácter de Abra-
ham ante los ojos de Dios es sumamen-
te alto porque su fe fue inquebranta-
ble. Él sabía que poderoso era Aquél
que le había prometido darle descen-
dencia, como inquebrantable su pro-
mesa.

Aunque por disposición de Sara él
engendró un hijo con la esclava Agar,
su fe en que tendría un hijo de matri-
monio se sostuvo invariable.

Curiosamente, de setenta y cinco
años era cuando se le hizo la prome-
sa, y de ciento setenta y cinco era cuan-
do murió.

A lo largo de los años Abraham fue
comerciante riquísimo, poderoso, hon-
rado y de renombre. Su vida diaria y
la naturaleza de su trabajo le hacían
alternar con gente diversa sin que esa
interrelación haya sido motivo para
poner en entredicho su fe.

Si Dios testifica de él llamándolo su
amigo (Isaías 41:8), significa que Abra-
ham supo mantener en alto su condi-
ción de fiel creyente, honrando en todo
momento su determinación de obede-
cer el llamado que se le hizo.

Otro caso que pudo haberle altera-
do la testificación pública de su fe, fue
cuando Abimelec decidió tomar para
sí a Sara (Génesis 20:2-4). En aquella
ocasión Abraham estuvo lejos de pen-
sar que había perdido a su mujer por-
que otro hombre se la había quitado.
O de pensar que Dios volvería a darle
capacidad de armar a sus criados para
ir a enfrentarse en batalla a muerte y
derrotar a aquel que estaba causándo-
le daño.

¿Acaso no fue ese un momento en
que la naturaleza humana pudo haberlo
empujado a resolver las cosas por su
propia cuenta dejando a un lado su fe
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y la testificación que hacía de ella? Por-
que el asunto bien pudo haberle alte-
rado su estabilidad emocional hasta
tornar violenta su imagen pasiva dejan-
do la fe en Dios para otra ocasión.

Por lo visto, Abraham había puesto
su entera confianza en Dios, y estaba
preparado para recibir cualquier reali-
dad aunque hubiera sido contraria a
la que esperaba. Sin embargo, estaba
consciente de dos cosas: Que no ha-
bían razones para temer acerca de la
integridad de Sara, ni tampoco para
dudar del cuidado divino sobre aque-
llos que le temen.

En resumen, dos pasajes de la vida
del patriarca han sido mencionados
aquí medianamente, en los cuales él
no mezcló su fe y sus buenas relacio-
nes con Dios con los eventos de su vida
material. Para él, los accidentes de la
vida material de ninguna manera fue-
ron la razón para resentirse contra Dios,
o para adoptar una posición de recha-
zo a las buenas relaciones que tantas
satisfacciones la habían proporciona-
do.

De antemano sabía que la promesa
de tener un hijo de matrimonio no esta-
ba perdida, por lo cual lo único que
tenía que hacer era esperar el momen-
to. Por otra parte, su paciencia en es-
perar que fuera Dios quien resolviera
según su voluntad el caso de Sara tuvo
los resultados esperados, bien que el
caso quizás fue el más álgido pues es-
taba tocando su orgullo, con todo, él
era un hombre que en verdad poseía
fe, y lo demostró precisamente cuando
se vio atacado en su persona.

Decisión sabia, y parte del carácter
recto, es no mezclar la fe con los acci-
dentes anormales de la vida. ¿Qué se
quiere decir con esto? Lo que se quiere
decir es que en muchos casos cuando
la vida es golpeada por situaciones
anormales que abaten, una de las pri-
meras reacciones en aparecer es el re-
sentimiento contra la fe.

Los dolores del alma, cualesquiera
que sean y las causas que los produz-
can, son necesarios y buenos para la
fortaleza de quienes temen a Dios.

Manteniendo la fe

Vale la pena enfatizar que la fe es

el elemento sobre el cual se basan las
buenas relaciones del humano con
Dios, después de todo en Hebreos
11:6 está declarado:

“Pero sin fe es imposible agra-
dar a Dios, porque es necesario
que el que se acerca a Dios crea
que él existe y que recompensa
a los que lo buscan”.
Lo cual significa que la fe no debe

deteriorarse cuando las nubes ensom-
brecen el horizonte del bienestar y de
la tranquilidad. La fe no debe ser ex-
puesta al desdén cuando la pena oca-
sionada por la muerte o por las dificul-
tades de la vida hacen a la persona
quedar contra la pared y sin poseer
solución para sus problemas.

Porque debe estar fuertemente arrai-
gado en la mente que muchos fenóme-
nos ensombrecen la vida de los redimi-
dos aun proviniendo de Dios, porque
algunos vienen para mostrar a la per-
sona cuánta fuerza de fe posee; otras
le vienen para fortalecérsela; y otras
vienen porque necesariamente le tienen
que venir; ninguno de estos tres men-
cionados es en vano; y cada uno sirve
eficazmente para mostrar qué clase de
creyente se es.

Necesario para la verdadera tem-
planza del creyente es saber que la fe
no consiste en dar gracias a Dios sólo
cuando las cosas salen bien, o cuan-
do se reciben agradables sorpresas,
sino mostrar paciencia, serenidad e
invariabilidad en las relaciones con
Dios aun cuando las cosas no salen
bien o cuando las sorpresas desagra-
dables ensombrecen la vida.

Bien que el carácter templado es
altamente recomendado como única
alternativa para alcanzar la vida eter-
na en medio de situaciones imprevis-
tas; por algo es que Santiago 1.12 ha
dicho:

“Bienaventurado el hombre
que soporta la tentación, porque
cuando haya resistido la prueba,
recibirá la corona de vida que
Dios ha prometido a los que lo
aman”.
Por supuesto que la bienaventuran-

za por soportar la tentación no es ex-
clusiva para el hombre, más bien la
mujer está involucrada exactamente
dentro de la misma escena; de esa

manera ha de entenderse que la bien-
aventuranza es recibida por los creyen-
tes que saben mantener su fe cuando
los desniveles se presentan.

Santiago expone brillantemente eso
que acaba de decirse: “Porque debe
estar fuertemente arraigado en la men-
te que muchos fenómenos ensombrecen
la vida de los redimidos”. Cuando la
fe viene a ser expuesta a estas situa-
ciones, sostenerse invariable mientras
pasa la dificultad es alcanzar la bien-
aventuranza, porque sólo manteniendo
una fe invariable en las dificultades es
que se alcanza la vida eterna.

Fortaleza en la debilidad

La fe verdadera es aquella en la cual
el amor a Dios y a Cristo se sostienen
firmes en la conciencia aún cuando las
tempestades azotan fuertemente la vida.
Sólo hasta después de haber soporta-
do consistentemente esos vendavales es
que acertadamente puede decirse que
se tiene fe. Ejemplifícase esto por las
palabras de Pablo que dijo:

“Y para que la grandeza de
las revelaciones no me exaltara,
me fue dado un aguijón en mi
carne, un mensajero de Satanás
que me abofetee, para que no
me enaltezca; respecto a lo cual

pasa a la p. 7
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ROMPIENDO EL ESQUEMA
UTAH, Diciembre 13, 2004. Los

“temblores” dentro de la poderosa Igle-
sia de Jesucristo de los Santos de los
Últimos días, mejor conocida como
Mormones, han sido tan leves en las
décadas pasadas que apenas se han
sentido dentro de ella; con todo, la caja
celosamente custodiada donde se guar-
dan aquellos tópicos prohibidos de los
cuales nadie habla por temor a fatales
consecuencias, al parecer está en la
mira de algunos mormones que pien-
san que ya va siendo tiempo de abrir-
la. Si un día esa caja fuera abierta
entonces causaría un sismo de incalcu-
lables consecuencias.

Grant Palmer, profesor retirado, de
sesenta y cuatro años de edad, ha es-
crito un libro en el cual cuestiona el fun-
damento doctrinal más fuerte donde se
basa la fe de los Mormones.

En su libro, Palmer sugiere que José
Smith francamente no tradujo el Libro
de Mormón de un conjunto de plan-
chas antiguas de oro. Argumenta que
esas planchas posiblemente nunca pu-
dieron haber existido sino que Smith
fue su autor.

Palmer fue suspendido por herejía
en una audiencia y puede ser excomul-
gado, aunque él dijo que estaba satis-
fecho con la decisión tomada contra
él. Ni la Iglesia ni él comentaron res-

pecto al tiempo que permanecerá sus-
pendido.

LA FE, UN ELEMENTO SENSIBLE
DUESSELDORF, Diciembre 23,

2004. Wolfgang Polzer, editor de una
revista alemana, está convencido de
que el ateísmo está de retirada mien-
tras que la fe está experimentando un
renacer a nivel mundial.

Polzer apunta al hecho de que los
estadounidenses reeligieron a George
W. Bush como Presidente. En Europa,
por otra parte, un portavoz Cristiano ni
siquiera habría podido ser un Comi-
sionado de Los Estados Unidos.

El Parlamento Europeo rechazó al ca-
tólico Italiano Rocco Buttiglione debi-
do a que se atrevió a tildar de pecado
la homosexualidad.

De acuerdo a sus palabras la fe es
un elemento sensible. “Fe es siempre
una aventura porque como mortales
nunca seremos capaces de mirar a Dios
cara a cara. Además, rechaza la idea
del Filósofo Alemán Nietzsche de que
Dios está muerto. “Nietzsche está muer-
to, Dios no”.

Una encuesta realizada entre 200
gerentes reveló que el 19.3 por ciento
basó sus decisiones sobre sus convic-
ciones religiosas

INQUIETUDES ARQUEOLÓGICAS

Canaán, Israel, Arqueólogos
israelíes creen haber descubierto en
Galilea, en la histórica Canaán, el si-
tio del primer milagro de Jesús, informó
ayer la autoridad arqueológica.

En Kfar Kana, en las cercanías de
Nazareth, se encontraron ruinas de
edificios y un baño que fueron utiliza-
dos durante 700 años y abandonados
en la época romana, agrega la fuente.

Según la interpretación bíblica, Je-
sús hizo su primer milagro en Canaán,
cuando durante una boda transformó
agua en vino.

En el lugar, los arqueólogos han
encontrado fragmentos de grandes ti-
najas de piedra, del tipo de las que,
de acuerdo con el Evangelio de Juan,
fueron usadas por Jesús al hacer el mi-
lagro y consideran posible que el sitio
sea donde se encontraba la ciudad
bíblica de Canaán.

ADVERTENCIA PAPAL CONTRA LA
DEVALUACIÓN FAMILIAR

El Papa ha dicho que los ataques
ideológicos y legislativos contra la fa-
milia se están haciendo más fuertes y
más radicales, y urge a los Cristianos
para que hagan algo al respecto.

Declarando que la familia es la base
de la existencia humana, el Papa dice
que tanto el progreso científico como
los asuntos civiles pueden ser derrota-
dos por el matrimonio y por la digni-
dad de la vida humana.

Lo que hace que esta sea una de-
claración fuerte, de acuerdo a Tom
McArdle, de la “Liga Católica”, es la
conexión que el Papa está haciendo
entre el matrimonio homosexual y otros
ataques contra la familia.

“En su declaración él menciona el
aborto y las relaciones extramaritales”
dice McArdle, agregando que los co-
mentarios parecen dirigidos a Los Esta-
dos Unidos, “donde un creciente nú-
mero de jueces federales están sobre-
pasando los límites promovidos por su
Constitución y la están usando para
promover un radicalismo social.

El Papa ha dicho que cualquiera que
destruya la familia inflige una profunda
herida a la sociedad.
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EL MONTE SINAÍ
Aunque pocos, relativamente, son

los Cristianos que tienen, o han teni-
do la oportunidad de visitar el mon-
te, y de caminar por él, a través de
los siglos éste ha sido conocido por
miles de millones. El lugar es visitado
cada año por cientos de turistas que
desean contemplar el lugar donde
una vez fue escuchada la voz de Dios.

Algunos lo llaman “el monte de
Dios”, los musulmanes lo llaman el
“monte de Moisés”, cualquiera de los
dos nombres inmediatamente proyec-
ta en la mente a qué se hace referen-
cia.

El monte Sinaí es notorio por dos
grandes eventos, únicos por cierto en
toda la historia de la humanidad. El
primero fue el espectáculo reservado
para un solo hombre: Moisés, y con-
sistió en ver un arbusto que estaba
prendido en fuego. Para él aquello
era sobrenatural, ¿Por qué un arbus-
to se le presenta ardiendo sin que
humano alguno estuviera en los alre-
dedores?  ¿Por cuánto tiempo estuvo
él presenciando el gran espectáculo
sin que la zarza no se consumiera?
El relato dice:

“Apacentando Moisés las
ovejas de su suegro Jetro, sa-
cerdote de Madián, llevó las
ovejas a través del desierto y lle-
gó hasta Horeb, monte de Dios.
Allí se le apareció el Ángel de
Jehová en una llama de fuego,
en medio de una zarza. Al fi-
jarse, vio que la zarza ardía en
fuego, pero la zarza no se con-
sumía”. Éxodo 3.1-2.
El relato proporcionado por el li-

bro del Éxodo informa que fue al pie
de este monte donde el pueblo israe-
lita acampó al poco tiempo de haber
salido de la esclavitud de Egipto. Allí

fueron reunidos para presenciar el
espectáculo más asombroso que mul-
titud alguna jamás haya presencia-
do, como lo fue la venida del Santísi-
mo para dar los Diez Mandamientos.

Al parecer, el monte era conocido
en aquel entonces por dos nombres:
Horeb y Sinaí. Horeb es menciona-
do 16 veces, entretanto que Sinaí lo
es 38 veces. Ambos, sin lugar a du-
das, se refieren al mismo lugar.

La multitud que salió de la esclavi-
tud debió haber sobrepasado fácil-
mente los dos millones ya que el rela-

to acerca del número se limita a men-
cionar seiscientos mil  hombres (Éxo-
do 12.37), sin mencionar las muje-
res, los jóvenes y los niños; por lo cual
la planicie donde el pueblo acampó
debió ser lo suficientemente grande
para acomodar a todo el pueblo jun-
to con sus ganados.

Deuteronomio 9.21 dice que del
monte descendía un arroyo, eso sig-
nifica que el pueblo se abasteció de
agua durante el tiempo que perma-
neció acampado en el lugar.

Estando a miles de años del gran
acontecimiento, sólo la imaginación
es capaz de mirar cómo el monte se
estremecía y humeaba visiblemente
cuando la presencia divina venía
descendiendo; el espectáculo debió
haber sido sumamente terrible, capaz
de matar de terror a cualquier huma-
no. Tan así lo fue que el pueblo esta-
ba atónito, lleno de espanto, por lo
cual Moisés se apresuró a calmarlos
diciéndoles: “No temáis, pues Dios
vino para probaros, para que su te-
mor esté ante vosotros y no pequéis”.
Éxodo 20.20.

Desconocida es la ruta por la que
Moisés ascendió, como desconocido
el lugar exacto donde estuvo frente a
frente con el Altísimo; con todo, am-
bos aspectos son de menor importan-
cia cuando que tanto la tradición
como las señas dadas por la Escritu-
ra sugieren que ese lugar pedregoso
fue el mismo que sirvió de escenario
para la gran concertación entre Dios
e Israel.  FIN.

Maravillas
del Mundo
Bíblico
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tres veces he rogado al Señor que
lo quite de mí. Y me ha dicho:
«Bástate mi gracia, porque mi
poder se perfecciona en la debi-
lidad». Por tanto, de buena gana
me gloriaré más bien en mis de-
bilidades, para que repose sobre
mí el poder de Cristo”. 2 Corin-
tios 12:7-9).
Este es el ejemplo que todo creyen-

te debe tener siempre presente; porque
sólo estando en el crisol de la prueba
es que la fe viene a ser cimentada.

En otras palabras, cuando la carne
se duele y el alma gime angustiada, y
el carácter personal se sostiene férreo
ante las dificultades entonces es cuan-
do el espíritu se fortalece, entonces
puede declararse que se tiene fe.

Tres veces había rogado al Señor
que apartara de su cuerpo el dolor que
ese mensajero de Satanás le causaba,
y la respuesta clara y categórica ha-
bía sido: “bástate mi gracia, porque
mi poder se perfecciona en la debili-
dad”. Gloriosamente, la reacción de
Pablo en ninguna de esas veces había
sido de pesimismo, de desconsuelo o
de frustración, antes bien su reacción
fue la de un definido vencedor, eviden-
ciándolo al decir: Por tanto, de buena
gana me gloriaré más bien en mis de-
bilidades, para que repose sobre mí el
poder de Cristo”.

Fe no siempre significa “sí”

Lo que poco se comenta o se cono-
ce, es que la fe en Dios no significa
esperar que él siempre va a resolver
las cosas según sea el deseo humano.
Más bien significa entender que él está
en dominio de la situación, y que la
resolverá de acuerdo a como necesa-
riamente debe ser.

Frecuentemente la fe es mal interpre-
tada al señalarla como el medio por el
cual se obtendrán siempre las cosas que
se le piden a Dios; en realidad, mirar
la fe desde ese ángulo es la causa por
la cual frecuentemente vienen descon-
suelos, frustraciones, resentimientos con-
tra Dios e incluso abandono del pro-
pósito de alcanzar la salvación
optándose por volver al mundo a ha-
cer las cosas pecaminosas que ya se

habían abandonado.
Esto significa que tanto las personas

que se dedican a evangelizar, como
los miembros de las iglesias, deben evi-
tar inundar de esperanzas la mente de
los nuevos convertidos. No se les debe
insinuar que estando en Cristo podrán
pedir todo cuanto necesiten o deseen
porque el Señor se los va a conceder
porque él así lo ha prometido.

La realidad que debe ser mostrada
es que el Señor concede todo cuanto
se le pide siempre y cuando la perso-
na peticionaria no esté afrontando una
prueba o una tentación o una situación
que debe resolver por sí misma, por-
que en semejantes casos sus ruegos no
tendrán la respuesta que espera.

Los convertidos a Cristo deben sa-
ber que hay situaciones apremiantes en
las cuales lo que Dios hace es dar for-
taleza sin quitar las penas, porque sabe
que soportarlas es bueno para una sa-
lud espiritual fuerte.

La misión de los apóstoles consistió
en predicar el evangelio para salva-
ción; a el los nunca se les mira
discipulando a las personas por medio
de decirles que estando en Cristo iban
a obtener de él todo cuanto quisieran
o necesitaran, puesto que de antema-
no ellos sabían que semejante cosa es
inexistente.

Así entonces, a los convertidos se
les debe enseñar amar a Dios y a nues-
tro Divino Salvador; ése es el punto
principal e importante. Se les debe
enseñar a amar a Dios por haber en-
viado a su hijo a morir por los peca-
dos que tienen condenada a la huma-
nidad. Se les debe enseñar que Jesu-
cristo, siendo inocente, cargó con la
culpa de todos nosotros. ¡Éste es el
mensaje del Nuevo Testamento!

En fin, a los convertidos se les debe
enseñar a amar a Dios por el don de
la salvación del cual nos ha hecho
partícipes, en vez de enseñarles a
amarlo por darles cuanto le pidan.

Todos los mártires que sufrieron y
murieron masacrados cuando el Impe-
rio Romano dominaba el ambiente,
mostraron su viva y ardiente fe por
medio del suplicio y muerte, algunos
(si no todos) pidiendo a Dios ser teni-
dos por dignos de padecer. La fe de
ellos no consistió en pedir ser librados

¿COMO...viene de la p. 4 de la muerte sino de padecerla digna-
mente como redimidos por la Preciosa
Sangre.

Pablo era un hombre de fe, lo cual
demostró a lo largo de toda su vida
incluso en los momentos cuando esta-
ba para llegar a su final, él entendió el
modo correcto de aplicarla, sabiendo
esperar pacientemente el desarrollo de
todo cuanto estaba preparado para so-
brevenirle. Que él miraba su fe desde
esta perspectiva está demostrado por
sus palabras dichas en Filipenses 2.16:
“...asidos de la palabra de vida, para
que en el día de Cristo yo pueda glo-
riarme de que no he corrido en vano, y
ni en vano he trabajado”.

Como íntegro ante los ojos de Dios,
algunas veces tuvo abundancia de ali-
mentos y otras tantas estuvo sin nada
qué comer; algunas veces estuvo en
buena salud física y otras en penosas
enfermedades; algunas veces tenía li-
bertad de caminar en cualquier direc-
ción, en otras debía de escapar para
salvar su vida. En ninguna de ellas va-
ciló dudando de Dios; porque o bien
que lo protegiera o no, su fe en nada
quedó estropeada. Él no mezclaba su
fe con sus padecimientos creyendo que
ésta no funcionaba siempre que se ne-
cesitaba; tampoco culpaba a Dios por
los males que afrontaba, ni tampoco
se resentía en su contra; mucho menos
pensaba en alejarse de él cuando no
le resolvía favorablemente todo cuanto
le pedía.

La fe en Dios no vacila

Es de vital importancia entender
cómo actúa Dios con el humano tanto
en las buenas situaciones como en las
malas. Dios es Dios de sus hijos en todo
momento; sea que les provea auxilio o
no, él nunca deja de ser su Dios. Un
ejemplo de cómo se maneja esto lo pro-
porciona el siguiente caso:

Nuestro Dios, a quien servi-
mos, puede librarnos del horno
de fuego ardiente; y de tus ma-
nos, rey, nos librará. Y si no, has
de saber, oh rey, que no servire-
mos a tus dioses ni tampoco ado-
raremos la estatua que has levan-
tado. Daniel 3.17-18.
Esta narración se refiere a una situa-
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1a. Cor. 11:26
Así pues, todas las veces que comáis este pan y

bebáis esta copa,
la muerte del Señor anunciáis

«Hasta que él venga»
El veintidos de Abril, a la puesta del sol,
empieza el catorce de Nisán,
tiempo para el memorial de la muerte del Cordero de Dios,

«Amén, ven, Señor Jesús, tu pueblo te espera»

ción verdaderamente crucial en que la
vida estaba en juego.

Aquellos tres hombres (Ananías,
Misael y Azarías) estaban enfrentados
nada menos que al rey más poderoso
de su tiempo ante cuya presencia los
pueblos temblaban, y debían respon-
derle a una pregunta específica de
cuya respuesta dependía la vida o la
muerte.

Él había ordenado que al sonido de
la música todos
debían postrarse
ante el ídolo que
había construi-
do. Negarse a
obedecer signifi-
caba la muerte
inmediata.

Por el relato
acerca de ellos,
parece que el
rey les guardaba
consideraciones
y aprecio aun-
que eran escla-
vos; esas consi-
deraciones les daban una ventaja con-
siderable sobre el resto de súbditos, de
tal manera que no queriendo conde-
narlos a muerte sin estar seguro de que
su rebeldía era verdadera, el rey orde-
nó que le fueran traídos para interro-
garlos personalmente y escuchar de
ellos la respuesta que esperaba fuera
contraria al informe negativo que so-
bre ellos había recibido.

El rey no ignoraba que ellos, aun
estando en cautiverio, se mantenían fie-
les en su obediencia a Dios. El cautive-
rio al que fueron llevados por desig-
nios divinos no les fue causa que los
alejara de adorarlo; de manera que
en tono autoritativo los confronto dicién-
doles:

“Ahora, pues, ¿estáis dispues-
tos para que, al oír el son de la
bocina, la flauta, la cítara, el
arpa, el salterio, la zampoña y
todo instrumento de música, os
postréis y adoréis la estatua que
he hecho? Porque si no la ado-
ráis, en la misma hora seréis echa-
dos en medio de un horno de fue-
go ardiente, ¿y qué dios será el
que os libre de mis manos?” Da-
niel 3.15

El lugar donde se encontraban era
la corte del rey, en cuyo lugar no esta-
ban solos sino rodeados de soldados,
sacerdotes y cortesanos; todo lo cual
era un peso sobre sus hombros que no
podían evadir.

Fue entonces cuando la boca de uno
de ellos, que hablaba por los tres, tro-
nó tan fuerte que hizo palidecer de ira
al rey y al resto de presentes dejó ató-
nitos:

Nuestro Dios, a quien servi-
mos, puede librarnos del horno
de fuego ardiente; y de tus ma-
nos, rey, nos librará.
Ni el relato sagrado, ni la historia

de Babilonia registran un caso en que
hombre alguno haya osado afrentar a
un rey; éstos tres lo hicieron sin vacilar,
sin inmutarse, sin temer la suerte que
iban a correr.

El clímax del discurso vino inmedia-
tamente: Y si no, has de saber, oh rey,

que no serviremos a tus dioses ni tam-
poco adoraremos la estatua que has
levantado .

Esta es una gran demostración de
fe de la cual los ángeles en el cielo se
sintieron orgullosos porque la fe en el
Dios Altísimo fue puesta de manifiesto
en una circunstancia no apta para dé-
biles.

La respuesta determinante fue algo
así como: “Sea que nos libre Dios de

morir quemados en el
horno, o no, preferimos
morir antes que ofender-
le negando en estos mo-
mentos que los años
que hemos estado a tu
servicio le hemos sido
fieles”.

Para ellos, cualquie-
ra que fuera la respues-
ta divina, en nada es-
tropeaba su fe en él.
Después de todo, ha-
bían entendido que te-
ner fe en Dios no signi-
fica salvación física fren-

te a las garras del mal sino depositarse
en sus manos para esperar lo que ven-
ga, ora sea bueno o malo.

Bien que la Santa Escritura propor-
ciona ejemplos claros de cómo debe
manifestarse la fe en las diferentes eta-
pas de la vida, cuyos ejemplos no de-
ben pasarse desapercibidos porque
han quedado escritos para nuestra en-
señanza; como patrón que debe
imitarse para fortalecimiento de las re-
laciones entre Dios y su pueblo. FIN


